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Biblioteca Nscií?tlñí
COMPRA

Madríct xg Zfov1ezzzroru 1Bqe.

R ECO N Q U I STA

España ha rauerto muchas veces sin morir.

Explicaremos esta contradicción de términos.
Murieron en los sucesivos desenvolvdmientos

de la historia, las Espauas csztaginesa, romana,

visigótica, árabe.

Estamos asistiendo á la agonia de otra Espa-
ña, la España colonial!

Cada una de estas muertes históricas es de la

misma indole, y todas, absolutamente todas, se

pueden reducir á un solo mecanismo.

Los que cándida é intantilmente personifican
los sucesos, acumulan los motivos y la responsa-
bilidad en un obispo, D. Opas, en un conde, Don

Julián, en un rey, D. Rodrigo y en una Cava, su

manceba.

Si esto constituye un simbolismo, una repre-
sentación de eutidades, tal vez tengan zenón.

Pero como todo simbolismo tiene su, expresión
natural, la sustitución de los csrtagineses por los

romanos, de los romanos por los visigodos, de los

visigodos por los árabes, de los árabes por los es-

pañoles y de los españoles por los anglo-sajones
de América, implica siempre un hecho que en la

vida ordinaria constanteznente se repite. iEs lo

viejo sustituido constantemente por lo jovenl iZs
la ley inquebrantable de la renovación de la

vidai

España, la más grande de todas las españas,
murió, como muzieron Grecia y Roma al cum-

plir sus grandiosos destinos.

Sólo eon esas dos naciones puede figurar la Es-

paña fenecida, en la que llamó Víctor Hugo ls

región de los iguales.
Sin contar el szte, que las tres naciones tienen

su arte propio; siu contar sus eouquistas, que
cada naoión las tiene con tendencias al imperio
universal, cada una ostenta en la historia, de la

civilización, un mérito que no desaparece, como

desaparece lo transitorio. A Grecia le debemos la

cienoia, á Roma el derecho, á España ls integra-
ción del mundo.

áY cuándo murió Españaf

Seguramente hace ya casi tres siglos.
En la Historia sólo hay un siglo enteramente

español: el XVI. En ese siglo está contenida ls

imperecedera hoja de áervicios de la gran Penin-

sula.

El siglo XVlI es, eu parte, un epitafio, como

el que escribió Bossuet á la antes no vencida in-

fanteria española: e /sedaba en píe eea terríble in-

fantería española, cuyos gruesos batallones concentra-

dos, semejantes á otras tantas torres, fue ftcr eí

mientas sabían reítarar eue brechas, ftertnanecían in-

ccnmcvíbles...» Es en parte un exorciszno, que, di-

rigiéndose á eliminar los demonios del cuerpo de

un rey Hechizado, tal vez snnbolizaba una cere-

monia para alejar la muerte de un cuerpo inse-

pulto.
El XVIII, es un siglo de transfusión francesa.

Zl XIX, un conato de vitalidad.

Ciertamente que en este siglo España resucita.

Pero resucitar no es renacer. Quien resucita trae

de la tumba infiujos y emsnaciones mortales. La

tumba, no puede ser nunca una matriz. El nacer,

aun naciendo, como se nace siempre, con vida

heredada, impIica recorrer todas las fases de la

vida desde su origen. Renacer para nuestro pue-
blo ha sido ir paso á paso y con la lentitud de

toda evolución, desde Covadonga á Granada y
desde Granada a un Nuevo Mundo.

é Cuál es nuestra Covadonga actualf ? Cuál

es nuestra Granadaf éCuál es nuestro Nuevo
Mundo'?

En los actuales momentos, ya por tardíos dic.

tados dala sensatez, ya por resolución de la im-

potencia¡ ya por el absolutismo de la ley del fuer.

te, dos nnperativos nos dirigen.
La liquidación.
La repatriación,
Los amigos, los indiferentes y los enemigos,

proceden como si cantasen el conocido coro de

Cavallería rueti cana,

zí casa á casa,

k
'No hay más remedioi

uestrs casa es lo único que nos queda, sin

que podamos deeh que es lo único que nos pez-
tsnsoe,
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Es yertenénccia humana únicamente le qiie él

"esfuerzo, humánco,consigue. incorporar é: éiis'dó-

cmímoéi y„désdicihád)aiaénte; en él acta de 'xeps;

txiación qué 'realira ''Ía conciencia nacional, ácl=

ariérte:que en le qihe suponemos, fueses ssaesácé

casa, han zeinádü durante muélio tiempo, y rei-

nan todavia, el ábaudono y la ineultma.

En üuestxo' 'éíélo; en 'nuestro carácter y en

nuestra intehgenóiá hsy mucho que yérienecé é

,la naturaleza„que expoatáneamente' lo fexma, ó

é, la yrocluéción parasitária :que lo vicia.

jN
'Nuestrá, casá nó es riueetrál

ó es rii de"les cartagirieses, ni de 'los roma-

nos, ni dé los víéigoídcé; 'ni .Be los áfabes; xri .'de

- los.angló;.sajones él.ensmigo"está dentró;dé nos-

otros' mismas, y 'la ñIexéa régeneradoxá, 'el niievo

D; Pélayo, slúsémoderne, de nuestraspropias

riórgisé y de nuestra pxopio esfuerzo, tiene que

renacer..

Bé nos impone, como trabajo de púra xécon-

qimita; ls,,formasión de una España nueva, repre.-

sentada en, un nueve,espiritu.
Ese nuevo ;espñítu pszeee asomar en 'Riuchas

ixúeánifieétaciones dé eete primer, aónato .de renaci-

.miento español'.
Defiüü'sus tendencias, ericauzsxlás y dirigh-

las, ni es nuestre próyósito, ni nueétzoé escasos

recuxsos le permiten.
Pero én cámbio, és bastanté á, justíficar la pu-

blicaciori de una riueva Emvismá, el inspirarse en

esos fines.

Porque en los 'aétaales momentos, los ánimos

.més. generosos y las inteligencias més nobles, pá-

zeeen pzepszsése psxa. reahzsx una gran obrá; á

:la .que,eon nuestraá éscesas füexzás quezémos

asooIsxnos:

Liá éenqmsta dc España... por los españoles.
Lmów LizANA.

LA CRISIS-BE LoeS PARTIDOS LIBERALES

Los paxtidhosólibexáles experimentan hoy en todá

'

Europa—,.mráé ó'menos—

pero cori.espeuiélidiad:en
elséóntinenté; honda érisis y nocsé :éi diga veráa-

dexa diéoluóión: Una vez agotaáo casi su primiti-

vo ideál, ya en .lo,gocialcya em lo Politiéo,(más
bieü :én puntos,foivaas pcocliticss)v se, han petüfi-

"éadó; pér, falta,de-pjaslicfdád pima cómprendez
otras nuevas necesidadeé y ábxszaxse á, e11as. 01-

viidanc que ni la' histoiüá ni él ideül se pexsn, y

que"no;.hay :inamento alghmi'o gsfüizáü o, contra lo

'

que-'pxetendia"la,eóncepói6n aquella, que se re-

pcxoescritiábá una sociédad y Estado final,

véz ébsolutó y coriéreto=siá eehaé d.é ver la con-

éradicción—,y, más allá de 'lés cuales noi cabria ya

yrogxése eaénciál" alguno. La'yetizficación 'de eéos

-:;"'aAídioé„" Léean) monárquicos,
'

é xeyúblíeanos,, les
'

'áéfismeri yá' óón teinar', yá COn indifererioia (á Ve

ées; hááta aon-inge1ua,soxixiea)u tantOS ytántOS

problemas sociales de ssehcae(é;,qcue vaa emphii

janhdió-, al éépirltu á buscárles solución, más .ó mé-

rios.yiéxfgetax
i - "

-hu psíí empijjáxon:...attocs: á sus predecesoreé,;Pues
'taÍ véz' no ha'hábido jamás' txésfóririacióni xefór.-

ma, R1 révólucióli,.saereeaeate polfticssi sino que

fódas hau éído á la véz, y per Recesidád,iyojfficé-
,sociales„'además, áe ir siemyre precédida la ácición

legislativa,'del Estado cle,una,trasformación,sóh

Cisl,i que la motive„y hace posible (Ilgiirhos anía-

d'en«é nhhN1»)
Eutxe nosotros, yrm ejemplo;.,seda,' bastante,

di6cil áveriguay el criterio concreto d.e .esos pax-

iifios sobre -pxoblemas soino, el dé la miseri eco-

nómicae inteleééual, uiozál,,de todós géixéxos, 'dé

nuestrzs"clases popu1szes; máá'sucfiídas .qzuce en

otras ysxtés., pox su mismo mayer atzaso; el de la

educación nacional, 'la real y verdsderá, no, la, que

sirve de pretexto psza los conciuscs de retórica

parlamentaria; la política religiosa en la, cfisié

preüente, eón sns infinitas cuestionési qxie.alcan-

zan á-tédos lzs órdenes,,de„la vic(s: la protección

enérgica á la infsxcia abaudhuada; la,condicion

deis mujer, deñtro, y füera de la famBia (áivor-

cio, profósioués, prostitución„etcb la trssforma-

cióhi socíal de' la lucha contxa,el delito', la de la

admihistración .de justicia, de ja octal 'hhhye ame

dieutada toda pexsona sensata. en 'lo éivfii como

en lo crimünel; el pauyerismo de los empleados;

ls servidkhmbxe '(qiie no servicio) miTitar, en,qme,

á Io sumo, no ven ótro mal que lá redención' á

inetálicó, ni otra reforma éiie 'extendernos á todos

el yhhgo;, la zepresióu del alcoholismo, de la-men-

'dicidad, la vagancia; la vida local; esciiela prima-

ria dé toda vicla piiibliéa, y aqui podrida, envile-

cida y arruinada 'por la estafa y por' el.eaciqhus-

imo... De toclo eEo nos .consolamoé néciamente

ceri los esoándálos',de'otras partes;,'ó'bien edEcien-

do que son cosas cuya soluóión. es 6' ieB'(jah, Pero

Gxhhllol): pox la que: sin dada lo mejór es no eétaa

diarias, y dejarlo todo céme está, ó:á que las vaya

résojviencde, él tiempo;, y que loé,diyutados, sena-

dores, ministrós, etc.; nóestán psi a eso, 'sino yaz i

háeex,discamsos, dsx y tomar .destinos, 'mendiaai.

'plazas de alqhhüones en lés grandes ;córapsnias,iu-

duétxiaíésc y no trátar,dé' otra redención que la

suya". bueno 'ñhexa,.éi entrase en ella ls, obre de xe-

dimirée por' dentro

FRANCISCO GINRR.

DESCENTRALIZACION

fío es nueva ciertamente en España la aspiga-

uión á la déscentrahzaüón de los sérvicios .sdini-

nistrátivos; pero se emgañezia notablemente qxuén

yexsistierá eu.no vez.en el movimiento qué 'hoy

se.observa á favor de la misma.en todas has regio-

nes de la Perúnsulai más que un mayoi'favói de

la„opinión pú(ifica, yox una doctrina administra-

tiva, constantemente sosténida por msyoz 6 me-

nor numero de publicistas,y 'politisos cqurante :este

siglo,' pero vericida én el texrenó dé los héchoé lc-

éles; en el que la„centralizacióáha'obtenido,pau-

atina, péro sólidamente,,él üiás éoinpfétótriünfoi
É<'s innegable qué enila' 'esfera 'de 'las ideaé 'la

deeáéntzá)íéaCión ha ganadO nO pOCO térzénaz eü-

pecialmente en estos últimós ancas. Bi déritró,de'

188 idéas que prédominsban hace medio siglo 'eu

bá ciencia 'del'dezecno püibhsño) 'éra lógica, la ;cen-

tralizsóión que: reépoóndíia ál fdéal,quécCk Iás cons-
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titaciones politisas era generalmente'tenido, co-

rrespoxide también hoy la desceatrahsacióa, como

todo'lo que entraña el respeto, al Hbre, desenvel-

vimiento de las eañdades naturales y con.vida

propia, ñ otros prinuipios; á otras idéss generales,
á decididas aspiraciones á una nueva.oxgatúzacióa
política de las naciones: Asi, en el tenene pura-

mente eieótífico, apenas nadie muestra hoy por
la centrahzación aquel entusiasmo de los üuteres

del segundo tercio dé este siglo, que.'ahora hace

gonreir aun á les qiie permanezca consecuentes

en su defensa:, y en cambio, casi todos los qué
tratan las materias de d.erecho administrativo cou

,cierto esptütu moderno y con conósimiente de la

vída admiriistxativa lozano..de los páises más avan-

ZIKlos dél globo, se-insliaan seavencidos á, favor

de la descentralización, más ó menos radical, se-

gún las ideas de cada uno. Las nuevas corrientes

que se observan en Eranoia, uno de los países
donde' el 'sistema centralizador se.ha aplicado con

más energis, y eon mayor convencimiento dé i su

pexfeczción cxenttfiicras y donde hoy aumentan por

momentos los paxtidarios de una descentraliza-

ción administrativa son tendencias federales, no

han podido menos de influir en España en las

geñtes de temperamento 'imitador', que en todas

airteá abundan, y más 'donde el conocimiento de'

os problemas pohticos es muy rudimentario; aun

en,les personas que á su discusión y solución ha-

bitualmente ée dédican.
'Pero ne es cierto, no obstante, que sean estas

nuevas corüentes de carástér más ideal, más cien-

tffieo, las que'han pxoduciduo este mévimiento á

favor. de la descentxalzzáfón, que. se observa en

mayor ó menor grado en todas las xegiones de

España. La reaóvación de las 'ideas' generales ha

contribuido no, poco,.naturalmente á preparar el

terreno; pero si en pocos meses se 'ha géneraliza-
do de un modo tan extraordinario la aspiración
á la descentralizsición administrativa, epmñó de

las causas de un 'orden más,elevado que en ello

.havan poóido infiair, puede decirse que ha sido

debido á que los últimos acoatecimientos han

deétnüdo los cimientos morales en que el princi-
pio 'de lá centrálizüción se apoyaba.

El ejemplo de otras nacienes máé poderesas y
mucho mejor. administradas; los progresos de la

ciencia del dexecho público; el cambio de ideas

fundamentales referentes á la exgani ación del

Estado; la propaganda én ciertas regiones de vida

muy intensa, como Vizcaya y' Cátahxña, de los

principios nacionüliétas, que apenas fienen ns,'da

quc ver con la descentralización, pero,que á los

espiritus superficiales se les preseatan como ma-

tices más pxonuncfados de ls, misma aspiración;
la misma inmoralidad administxafivá general,qus
ha heoho perder toda noción de respete al siete:

ma y aun al principio en que se inspiraba, hsa

sido entre otras;, causas impórtantísimes prepare;
loras del movimiento deséentralizader' actual,

ero no haa sido las qae lo han decidido. Ellas

an socavado sus simientos', pero la.coxüeate im-

'étuosa qae en la 'esfera de la opinión ha dérri-

ado él fdolo del sistema centralizador, aua ado:

redo .después . de Íu pérdida de la fe, ha sido el

desengaño profundo, tremendo, proxíuóide en to-

dos los espafio1és por 1os últimos ácóntecímíeniós

transcendentales cemo posos cala historia del

Estado' sspañeb
Porque no sólo en las obxas de sus pxñmipsles

y, más entusiastas defensores; no sólo en las ma-

'nifestaciones de los hombres públicos que más á,

ella han contübutde; aun en la convicción intima

de "muchos que pox ella no se entusiasmaban

aceptándola, antes por el contrario; cón marcada

resigaación, la centralización seprésentaba ceino

una.garantía íiécesaüa de la fuerza del Estado y

de la conservación de la,integüdad del texütóüo.

Ella, se decia, mantiene la unidad riacional; sni

ella todo corre peligro; abdicar, de la unidad del

poder, de la centralización de los servicios admi-

nistrativos, equivale á lanzázse de lleno á'irúini-

tos peligrós de disgregaciones regionales.
No todos czeian en 'ellos; no todos se sonformü-

büzi con esta condeaa de los principios déscentra-

lizadores, ni sobre todo creian que ai aun.en los

paises donde exiéteñ máé profiinfias vaiiedadesi
sea tan débil gl lazo nacional qúe pueda xompex-

lo la simple dístribución de todas las funcióiies

administrativas por distintos puntee del territo-

rio. Aunque, hasta hace muy poco, y aun en con-

tadas regiones de mayor vida y mayor ilustra-

sión, no ha tomado vuelo y ha íufiuído dé una

manera seüá el priacipio áe las nacioíalidades,
fundamento 'capital de la aspiración á la auteno-

mia peática de Gatahuxa, de, Galicia y de Vizca-

ya, por instinto ééntiari ya aígunos que donde

existe un alma nacional no, puede' ser peligro se-

rio alguno la deécentrálizácíóa administra6va, ni

siquiera, la politica, y que es temerarió penssz

que,la diversidad de almas nacionales se puéde
reducir solamente por medio de una centralizav

ción exagerada, que, lejoé de ser crisol en que to-

das se fundan; bien puede convertir la adminis-

tración general én fábrica de descentento,,de an-

tagonismos y áun de ódios. Pero esto que creian

algunos, ao era apreciado por los,más; que por 'el

contraü.o se habian ido poco á, poco acostum-

brando á la idea de,.qué la centralización éxa, pszs,

los prceiacíaacs un mal necesüzio al que era pre-

ciso resignarse para conservar la umdad del Es-

tado, gszantia precisa, según.las ideas,generales,

peza la, integüdad. del.territorio espáñoh
Pero ha veifido el tremeado desengaño. Llegó

la gran catástrofe. Los sucesos se han precipitadó,
y la hora de la verdadera liquidacion'sonó con lós

desastres de la marina y deí' ejército. Entre las

mñchas óseas qúe entran en .esta liquidación ee

encuentra la centralización, la cual ha dado,'.ya
de éi, cuanto podía, acredítsndo ante

'

tódoé; su

iacapásidad'paia constitun un sistema verdadero

de gobierno, y más 'qué nada su inutihdad'paia
óonééryaz la integridad del,territorio, pára la cual

se la teüia pox tan pxofundameiite 'necesüzía.

: Come si los, desastres. por mar' y tierrá de gaáx

tiago de'Cubaz'hubieran dééeorrido el veloiéspeü
que ocultabá muchas verdades; como si jós cano-'.

nazos 'de atleade el Atlántico liubiesea desáubiéia

to.el horizonte, deshaciendeila mebla qué no pé»'-
mitcía dístiágmx lá causa dé méólios de,loé.malés'

de eéte, desgraoiado paié, desde los i6timcos 'sconú

tecimientos ha,cambiádo áe una maúéra 'cónside-
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íable la epíníón púbhca, sobre todo ls, de los ele-

mentos más reflexivos y de mayor inüuencia in-

telectual y económica del' pais, conyenciéndose

más y más éads dia 'de que la centralización ha

da.do de sí cúantó podia ;dar; que no sólo no ha

pexlfeccionado la administración ni el gobiexno,

'sino qüe.nos ha, conducirlo á, la eoxiaipción más

escandalosa y al desbszajuste: más tremendo; y

que,lejós ;de, ser, eoíno se decia, ium garantía de

la' integzidád del territorio, no ha podido impedir

la desmembráción de importantisimas porciones

del mismo.

Y como oon, tauxte disciitix, aunque por lo gene-

ral siempxe á la ligexá, siempre superücia3mente,
las eausás de los iGtimoá desastres, el país no .ha

podido dejar de comprender ly,sólo asi se explica

sú actitud) que, apsxte leo responsábihdades pez-

eiales, 'difíéileé. dé, depuiw., la causa de desgracizs

tan inmensas ha de sex forzosámentx un vicio de

sistema ó de xaza, cuantas áo han adoptado este

último criterio, buscando la sálvacióu en un equi-
librio de las nacionalidades ibéricas, han vemdo

á,pszar, á lo meses, á la conclusión de la necesi-

dadí dbl cambio de sistema, que supone el dax pox

enteramente acabado el período de la centraliza-

ción, cuyoc, defectos no puedes ser ya soportados

por más tiempo en noxabre de ima sspíraciónpo-
lítica superior que pox ló visto no puede aquélla

satisfacex.

Aun en las xegiones donrle no existía ni existe

un espíritu nacional propio, y dentro de éstas aun

entre los numerosos elemení,os que no habian

aceptado los ideales nacionalistas, los recientes

desastres han sido unánimemente considerados

como consccuenoia de los defectos de la centrali-

zación politica y administrativa, y expresión elo-

cuente, sobre todo, de su incapacidad'para el más

alto y respetable de sus üues. Eormada esta opi-

nión, óqué de extraño tiene el actual movimiento

descentralizadoif Si con el sisl,ema actual no pue-

de salvarse el pais, sálvese con otro; esta es la voz

general. Si el centro no puede salvarnos, dicen

los municipios, dicen las xegiones, salvémouos

nosotros; vuélvase á, repsxtn la vida, ya que su

concentración ha dado tan malos resultados ; én-

trese de lleno en el camino de la descentralización

y de las autonomías, ya que nada puede esperar-

se del antiguo camino.

Y de ahi estas aspiraciones vagos aqui, más ó

menos concretas allá, que en ciertas comarcas

contienen gérmenes salvadores, especialmente
donde siendo desarrollo de un principio descen-

trdlizador, vienen'insphadas por un espíxitu na.

cional propio, y que en otras fácilmente llegarían
á conclusiones desatinadas por provenir del error

contrario 81 de la centralización, pero igualmente

funesto, cual es el de que bastaría la simple des.

centralización para cortar de raíz y para siempre
los males actuales de la administración y el go.

bierno.

Lo que puede darse por cierto hoy es que ls

centralización, en el sentido en que aqui se hs,'

tomado y en Éa extensión exagerada con que se

ha aplicado á la administración y aun á, la politi-

ca, ha dado ya de si cuanto podía dzz, no sólo en

ópinión dh unos cuantoz descentralizadores, cinc

en el concepto general de la gente reílexíva é in.

íiuyente. Los últimos acontecimientos haa asar

bado de hacer perder. la poca fe que se tenía en

ella, sobre todo fuéra de Madiidl en sdelanté sexá

imposible dar,uu paso más por él camino de la

centralización, y sexá absolutamente necesario're-.

troceder. La pérdidá del imperio colonisl y el des-

arrolle del espiritu separatista,en leo regiones mde

ricas é ilustradas de la Península, demúestran la,

necesidad del abandono de un sistema incapaz.
de llensz su principal tía político.

Lms DoaáN v VENTosa.

D. 3opáóéííífí Q'ogq'w

Preiideiíe de le Cámara Agrlcele del Alto Aregóe,

La prensa publicó días pasados el msuiñezto que la

Cámara Agrícola del Alto Aragón dirige á, las clases

agricultoras é industriales para el bien del país. Es un

hermoso documento, lleno de valentía y clarividencia

de nuestros males ciertos y 888 remedios probables.

La impresión y resonancia que ha causado en el pú.

blico, repercute en las páginas de esta Rzvxsra y 88

traduce en la repxesentaeíón de 18 ñgura del ilustre

presidente de aquelle, Corporación

C. B. na íh
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EL TEATRO WAGNER DE BAYREUTH

puso á su protegido, el joven y entonces discutido

Wagner; el segundo, desde el trono favoreció y

distinguió en alto grado sl inspirado artista, cu-

yas composiciones musicales y poéticas le delei-

taban en extremo.

En l855, Wagner ideó un teatro en el cual la

Hasta el año 1872, Bayreuth era una tranqiula
población de Baviera que, aunque relativamente

importante por ser capital de la Alta Frsnconia, i

su existencia pasaba desapercibida pera casi to- '

dos, pues su situación apartada de las grandes.
neas de comunicación, su carencia de riqueza in- í

dustrial y su pocz interés artístico, hacía que casi ' '-

nadie ájase la atención en. aqueÜa pequeña sglo-
meracióxr de casas, que cou un puente, un teatro

y dos palaoios, la foiynaba. Eh poco tiempo su

nombre sehace,célebre, universal', de Bayreuth
se habla, de Bayreuth se escribé, y hoy ya nin-

giüi.artista lo descenoee, para múchos es un sue-

ño, unia ilusión, para. otros es un 'recuerdo, para

todos 'es famoso. Y todo éporque, quién há veri-.

áoado la transformación': un músico; un poeta,
uu artis",a, un genio, el más grande, quizá, el úni-

co grande, verdaderaiaente grande de,los úItimos

'tiempos, Ricardo Wagner.
Wagner, que nace en Leipzig el año 1818, con-

cibe una vez ya producidas sus obras Eí ézgzs faz-

tczma, flaniiáósrer y, fió krrigiíre la CO1OSal Tetraícgíu
ue tituló luego Zl aaíííc dsl,zíteicsgo; compren-

e que esta concepción artistica.no éra represen-

table. én les 'teatros que él, conocía, que ne .cabia

en aquellos escenarios y aquellas salas, y esta idea

le desespera eñ un principio, pero pronto se reha-

ce, no se,desanima; él ve:la obra clara, kdmnable,
con sus proporciones colossiles, Siente la necesi-

dad .de háé erla y la hace, y la obra queda 'gigan-
tcsoa y sublime paia boina de la humanidad y

orgullo de su autor. No creía Wsgner que llegaría
á, verlá representar,: dados los pocos medios y

ayudás que en aquélla época poseía; era un dón

que hacía á la posteridad, y as1 seguramente hu-

biera ocmxidó á no ssi per,la intervención de dos

personajes, un músico y' unirey, 1i'rauz Liszt y

Luis II 'de Baviera. Zl primeroa uon lá autoridad

qué gozabá en toda Alemama,.'dió á.conocer é nn- FREYA Y LOS GlGgírrTSS.—(El Oro Sel Ráiuo1

li
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orquesta estuviese invisible y cuyo escenezio se

dispúsiese de fióodo tsl, que los cambios,de esce-

na„. loé efectos de luz, el espacio necesszio psza

ciertas evoluciones y todos cuantos detalles pu-

dieran 'llevar á un fin aceptable, sino comple-

to, fueran estc.dizdos con esmero. Ayuc4izonle en

la parté de construcción de este proyecto, Sem-

'er, arquitecto de Dresde y Bruckwald, que ló era

'e'l'eipzig. Terminados lqs planos, era necesszio

buséar. sitio en que emplazar aquel monumento;

una ciuáad populosa, animada, eri que aquel tea-

tro. fuera una de tautas cuüosidades, 'su espec-

tácuÉo un espectáculo más, no gatisfacia á quien

aspirába que aquella-sala 'fuera un asilo reserva-

do al. arte.puro, ún santusüo del sentbniento.de

lo bello, un templo en que se pudiese realizar.un

sueñó: consagrar.la escena, según él mismo dice.

Situar este edi6cio eá, medio del campó, total-

merite' aislaflo, era ia. iclea, pero las necesidades

mskeriáles obligaban á, que estuviera ceras de al-

gún poblado. Después de,éstudiádás lss condiéio-

nes que país él objeto tenian varios lugares, siem-

'pre dentro de Baviera, 'pues que su rey era el pro.

tector de la empresa, se decidió que Bsyreuth
fuera el punto en que tal monumento se, elevase:

A poco más de un ficfilómetzo del púeblo, en lá

falda de una colina, en ircnediaciones de un her-

moso pinar y en la cicna é.e un pequeño promon-

torios se encuentra está sencillisima ediflcación

de aspecto modesto, construida casi exclusiva-

mente cón ladrillo y madera y sin ningún ornato.

.La fachada principal se compone de,tres cuerpos,'

„unco.'eMel centzo 'en.':forma semicircular; cierra el
PAR SlFA L

fondo de la sala, los otros dos són,pabellones au-

xfihszes: Les lados laterales esfi4n formádos por

dos gslerfias cubiertas que dan accesu cada una

por medio'de seis puórtas á las localidades; más

ldlá otro cuerpo de mucha mayor elevación que

el antericr, form~ la caja del escenario. La. sala

da cabid:a á 1.650 espéstadores; los ásientos

se háfilsn colocados en' gradas, todos. son idén-

ticos, hasta"lá lince de palcos que finaliza la

gradaría por su parte alta. A: los ládos avan-

zan unos muros:en direecicri pázalela á la embo-

cadura del escenaüo, terminados por una esbelta

columna corintia; tienen por'objeto consegsir una

ilusión óptica mecíiarit la cual.aparezca alejafla
la escena. Delante de la fila primera :de,'gradas, y

en el espacio que se forma entre ésta y el escena.

rio, se encuentra la orquesta; está emplazada con

un gran desnivel, la colocación.,de los instrumen-

tos de metal én 'el fondo, hace que al efilseles, su

soniflo,'á pesar de conservar gran sónoüdad, se eá-

vuelva, permitasenos la frase,.con el de los démás

instrumentos, especialmente' con. loa de his arpas

y violines, colocados en lugar,á.que van á réfle-

jarse las ondas'sonoras' de todos'Ios restantes; .y

séi' más unifleadoé, salgan fie aqccellá caja de re-

soriancia cori, una'igualdad ',de timbre y una. m-

monia imposible de éorisegfirir en:otro teatro, pues

que' ninguno 'réurie. talés y' tan 'completéfifi
'

condi-

ciones. En suma; 'todas:las innovaciones;decWagc
nei tienden á macnfénér'al 'eápectadói,en-'un esté;

do de'iluáión confinuo; la orquesta.invisible, .la

sala 'prolerigada, la ebseuüdad, (durante.la.'repre-

éentáción-el 'público no fiüene.otra luz',qrie ql rez-LOS NCBELUñTGOS.' —'fE1 Ore del RlczO

cfi,
;l

~~v'>¡t33él 't;"gfi.'i''"y ~wvLe«+v'..sea~4..-"z'.".s"-:.z"'"''.g "-...-:. cn<wijm"mí<~- '-~'~c" fifiztSígra~49i= . @~C
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plandor que produce el escenario) todo contribu-

ye 'de manera podereéa, á eonoentrar la atención

én el cuadzo escéñicó.

La disposición de la escena pezmitesealiear,

aunque no.con total perfección, ías'mutaciones

zápfdaé é 'invisibles, á veces, que son nec,eáarias
.

par,'conseguir el efeátco imaginado por eí autor;

un aparato convenientemente instaládo consigue

que todo él escenario puede, ser. invadido por uu

denso vapor que se ihunrráá con colozes faátáeti-

cos poz medio de póáerosos regectores; mientras

esto dum ls,'éíecoración se cambia siu. que el pú-
blico se aperciba, y cuando la escena reapareoe,

la impresión. es. asombrosa, mágica, el efecto 'está

conseguido; tal cccnize entre el segundo y tercer

cuadro de, Xl Oro del 2ill<íe. Gtzo momento tam-

bién de poderosa impresión,es aquel en' qrte Am-

fortas descubre
'

el santo grial psze, que sea ado;

rado por los caballeies qne, lo custódian, en el

primer acto de Pcrzlfaá Cüda una de .estas esce-

'

nas que Wagnez ideó, y á les que dió vicla deuízo

del merco del eseenezio deBayreuth, sou. otres

tantos cuachos en que és chticil decidir si es la

composición,ó el coloridc lo más acludrablé en

ellos; aquel gran.maestzo *clejó yuntualisado cómo

y. dónde' se colocarís cada perc onaje y cuál sería

ls, forma y eolór'de, sus vestidos, á fiu de que cada

párte y detalle eu.su punto lograra el conjunto

por él'icleaclo. Aj eaíáotez y propiedácl de los tra-

jes ilábu gran.'üüpeztacusia y áE',hcoy uo se ussu

'otros que los..qué él detérmiuó. Cuando uua em-

presa desea zepzesentcu alguna de, aquellas óbias,

á Bayzéuth aéude é imita; cuando'se ha üepreeen-
tado últimamente el 'Taoaáásser en Parísl echa

copiado cuanto ha sido posible la raare ea scése de

la misma óbrá, en el teatro ncodelo,, y, el resulta-.

do ha sida mejoz de cuanto podia 'espocraréei ann.

cuando ésta, como toáas las demás obras de su

aptor, es muy difícil y aun nos atrevemos á de-

cir qué imposible, que fuera de aquel centro pro-

dueéa sn espectáculo, la emoción que es capas,de

engendrar en áqúel punto y zodeádo dé aquel
medio psza ello ézcclusivamente dedicado.

El público,que en Bayreuth asiste:é,'estas repre-

seutsciones.es muy distinto del cíue acudía,cuan-

do se origináíon; Wagner sonó que sá, teatro fue-

ra gratuito, pero la realidad se impuso y las loca-

lidades tuvieron. que ser rqmmiezadas. Cuande se

mauguró en el verano de 1876 y:en las siguientes

tecnporacbie, el público era escaso, pero muy es-

cogido; luego se fué aquello pepulaícsaudo poco

á yoco y,, hoy ya la cóstumbre, le, moda y el lu-

jo hacen lo posible pam convertirlo en un lugar
cle recreo; pero hay-que reconocer que hasta el

momento actual sus esfuerzos han sido vanos y

que á peses de ellos las repsesentaciones wagne-

rianas del teatro de Éayreuth son, y quiera Dios

que sean ycr mucho 'tienipo, una de las pocás
inanifestaeiones de-arte puro y desiutezesauo, que

tieueu lugsz en. los tiempos que,comen.

A. un Bnuuuxn v Monnz.

LAS VZALKY'RIAS
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LA CUESTION DE FASHODA

Inglatsrrazecabó en 1888 del Khedivé la exclusivá

intervención en. sl gobierno de Egipto que, hasta, en-

tonces, y desde 1879, babia compartido con Francia.

igl norabramiento de un Consejero de Hacienda,- sin

cuya concurrencia no.puede tomar acuerdos en mate-

ziss finsnciezss el Consejo de Ministroá; en el que tie-

ne asiento„consagró oñcialzoenté sguells, intervención,

asi como el nombramiento de un gsneñsl inglés, á

quienes encargó la organización del nuevo ejército

egipcio por haber sido disuelto el antiguo 6, causa de

una revolución que los ingleses por eí solos domina-

ron; hecho este que fué la base de la nueva situaoión,

reformada por el poderoso argumento de lá permanen-

cia en el psis de un éensidezable' ejéréito de ocupación

qne contribuye á sostercer el propio Gobierno egipcio.

Al genexsl ingMs encazgado de h< 'ox>gwüzación del

nuevo ejército se le dió el título de Sá:dax> que últi-

mamente llevaba Sir Hezbezt Zitshüéner, el héroe de

Omdurman, hoy Lozd de Inglaterra..

Desde 1822, en q<<e los egipcios funcláron á Khsx-

toum continuas exploraciones egtycias, franceses é

ingleses han remontado el Nilo; pero las últimas rea-

lizadas han, sida angloogípcíaá Samuel baker, Qox-

,d6ñ, Kmin.Pechó son los nombres de los pzincipsles

.jefés üe esta expedicion, que han llegado hasta el valle

de Babr-el>Ghazal, donde el Gobierno egipcio sostenía

un t>aá>a

Hace muy yocos años que Mx. Rodee enunciaba

sus.propósitos de unir la ciudad: del Csho, per medio

del telégrafo, con el Cairo; entonces la iclea pareci6

ridícula de puro atrevida, y mucho más poz ser la

expzesi6n ó fórmula del proyecto de hacer un Gran

Imperio 'Adricano Británico, que comprendiexa una

enorme faja de S. á, N., y cuyos des e~tramos fueran

aquellas dos ciudades: Hace diéz años, los dominioe

ingleses en el S. <le Africa eran solamente la Colonia

del Cabo de Buena Esperanza y Nata!ay desde >enton-

ces se han agregado sl Imperio Británico 780 000 mi-

llas cuadzadas de territorio. Mr: REódes, cámiñ<sndo

de S. á N., lleg6 hasta el Ríe Zambeze, mientras gir,

Háxry Johnstan ha eenvertido la régión llamada Ncña

salasd',ó de Xianza, llegaádo á unir sus anexienes

con las de Rhodes, en lo que hoy lleva el nombre

oñciM de Afric Central Británica. íáue no era zcuster

Rhodes 'tan sólo un.fautaseador; lo prueba la.existen-

cia ds la Rhodesia, enorme extensión 6, que há'dado

nombre¡que, unida al Africa Central Inglesa, compo-

nen 800.'000 millas euadmdas. En el Afcíca Oriental y

.en lyganda¡poseén los ingleses 2ó06100 xnHlas, y en el

Sudán f<00.080; es decir, .que él sueñe del Imperio

'Británico, Afcícsno va couvirtiéndose en la realidad

que supone la yosesión efectiva.en su totalidad, y en

gran parte efectivó, y. ñé absoluto derecho, de un mi-

Bón quinientas mil millas 'cuadradas.

E>n cuauto j! la lmea telegráñca, dista mucho. de

unir el Cairo son el Cabo, separados aproximadamen-

te psz B.óyy, miñás; pero hay„ya coustzuMai 8.800, y

10

en construeci6n máe de ó.000, acompañadas en la ex-

tensión de 2.800 psr la línea férrea, que se proyecta

áumeutar con otras mil; en él Lago Niauza navegan

diez vapores ingleses, y más del doble en los ríos

Zanibeza y gbiré. Realizado el próyeoto que ahora

ocupa á: Mr. Rhodes de unir Bulawayo con el Lago

Tangauika por :medio del ferrocarril, el poderie inglés
en. el Africa Sud-ecuatozial quedará 'óien consolidado.

Para yresentaz de un medo visible, y aun más pal-

pable que con los 'datos áaterioxes, le que es y puede

Inglaterra'en Africa, y lo que ii ne de real el auun-

ciads imperio,' cieo de interés ofrecer á los lectores de

la Rsvxsrá el análisis,del caudno que .podzía hoy re-

cemer. un viajera que, saliera de la ciudad del Cabo

para llegar al Cairo á >los ochenta y tantas dias de via-

je, Deis'ciudad del Cabo á B<dawayo hay 1.200 mi-

lías, que se xecezzen pez fexrocarril iuglés; dé Bula-

wayo á'Salisbury 200, por coche correo inglés; de este

punto sf lago Njauza, por camino y Vapores iugleses;

de.áqui, per camino inglés, al lago Tánganíka, él cual

se cruza también en vapores ingleses, Del Norte de

este lago ál Victoria 1snza se atraviesa territorio ale-

mán, único que no es iuglés ó no está,baje su.protec-

tora<lo en toda la ruta; pero el jagá Victoria, como él

Alberto, uuidos yov camine, se atrsviesau en vapores

ingleses, asi como el Nilo, pasando por Karthum, desde

cuyo punto se hacen las 1>200 millas que faltan haáta

el Cairo en vapores y .ferrocarril, también ingleses.

Esta es la reaEdad actual. Seg6n los proyectes, pará

190o, se hará todo el ezyxesado camino en la mitad

de tiempo; así, al menos, se lo pzoponen los iugleses,

<le quienes no es .prudente desconñax en 'talles ü<-

tentos.

Cusnclo lós ingleses cateaban tocando los zesultados

de sus.enormes esfuerzos, y las victorias del Sudar

Kitehner en Ondmmsn les hicieron tener yor seguraó

lss Reves,del Sudáu, por abierta del te<lo Ia,coraunica-

ci6n del .Cabá.cen el Cairo, y poco,menos qqe por de-

ñuitiva<nente sentarlos los cimieutes clel' señado Imc

pezio Afcicauo; llegó la netizis. de que slgtímá fuerza

francos~, sl zbaudo "clel eapit6n Marchand, se había es-

tacionado en Eashoda cou iutenciones de posesionar-

se de aquel territorió, situado en la ruta del Cairo, y,

yor tanto, de fermar una barrera' que lg interrumpía

por completo.
Con los antecedentes expuestos es fácil comprender

en qu6 coüsistm lo fundamental de la cuestión de Pas-

hoda, que tanto ha preocupada á Europa en ésta últi-

ma quincena: paza Inglatena suponía la defraudaoión

de grandes esperanzas y si nó la pérdida,' absoluta, la

disminución dé los résbltados de ssfuerzoá éolosales y

de la política de bastantes años,- y poz añadidura, la

dieiysci6n <lél sueño del imperio, próximo á reahzar-

se. Y siendo esto asi, siendo Inglaterra poderosa, y

terd<ez<do en cuentá que él obstáculo ers una 'úbina y

la obra que venía é, entorpecei una obra gigantesca,

ne es de adm<serse, ni á nadie debia extrañar que

desde el primer momento. pusiexa'.como condición

esenciál para resolves el asunto la evacuación de
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Fashoda yor los franceses, á cuyo fin se adelantó el

propio Kitchener, cuando el capitán Mazchazid le de-

claró no poder abandonar eu yosieión sin ozden de su

ítebferae, tomando posesión del tezxitorio' y dejando

una fuerza egiycia considerable ea Izashoda.y en Bo-

bst, medida que podfa ser una buena base para el

arreglo del coañicto que se ánunciaba yor la diploma:

cla de su país.

Teniendo en cuenta que Flausfa no alcanza ni con

mucho, el podez colonizador de Inglaterra que Fran-

cia es dueña hoy de más colonias que las que puede

pzeteger y explotax; que en, Africa mismo posee gran-

<leB,teaítoüos algunos como Argelia en las mejor es

condicionés, á pessz de lo cual no puede, sostenerse

pez sf misma y es una fuente de gastos para Bl Tesozo

fréacés; teniendo, en cuenta, por otra parte, la situa-

ción intexnasional de este pais, tan distante de esa

haaquiTidad y esa seguridad de sus üvales, y, sobre

todo, trayendo ahora á. colación lo que sl pziuciyio he-

mos,expuesto yaza,compararlo cou la situaci6n de

Frenéis en Egipto cada vez más débil; y.menos,enér.-

gica y: definida á partir de 1888, creemos que aunque

no existiera un derecho concreto y terminsate á, favor

de los ingleses en el paziicularísimo punto de la po-

sesión de Fashoda, existe un grsa principie de equi-
. dad y de justicia, en Bl que pueden apoyarse paraze-

solvez esta y cualquier otza cuesti6n del mismo géne-

ro, á Beber: que Inglaterra es la nación llue más ha

hecho por exteuder la civilización en el Wíca, y que

es la única hoy en situación de realizar esas granges

obzas de colonizs,ción, y, por tanto, eon derecho á que

no se interrumpa su labor con dificultades que pma

nadie pueden ofrecer un resultado práctico.

Dejando á un lado insensatas pátrioteriss,.talves

teniendo, presentes ejemples á, que la incultum de

unos y la debilidad y. mala fe de otros ban dado lagar

en nuestra España, los franceses¡pensanda bien la

traBcendénsia de un confiicto con Inglaterra, mirando

denfzo dé casa ysra ver, si otros problemas ihteznos

no le apreuúaban y aconsejaban no complicaz su vida

interior, y comprendiendo acaso que el zayitán Mar-

chand. en Fashoda, con. uaa faerza muy escasa,.tenis

má,s carácter de explozador aventurero que de con-

quistador representazfte de una gran nación, han adop-

tádo, Bon mucho, juicio, por. abandonar un lugar donde

su permanenoiq„ lejos de toda base, no podia fundarse

máe que un amor propio desezúrenado ó' en una ma-

nfa suicida que, por desdicha nuestra, pazece reserva-

da á los españoles.

Ha vencida la fuexza de la zasón, ayudada en este

caso por la fuerza material; y, si algún desventurado

incidente no viene á impedirlo, llzancia seguirá su

obra y su deseuvolvimiente en el mundo y ea la his-

toüa, obra que una soluoión belicosa hubiéra tal vez

cortado' para siempre, é Inglaterra realizará sumisión

de gran propagandista de la civilización, en la cual,

poz vituperable que sea su egoismo y mucho el pro-

vecho. propio que obtenga, sjempre será, mayor el que

,conscienté ó incónscientemente reporte á, la huma-.

nidad, sobze todo si inspira esa abra' en fines tsn her-

mosoe como 'el que, inspiró la cazapáña de 1874 á '18

del general fgordózc acabar con la tiata de esclavos en

las regioues del Alto Nilo (1), destellos de la fdealídad

que ha de informar el espíritu de toda obra para que

logre la consistencia y la fnerza que hoy tiene la enor-

'

me empresa de la colonüaci6n británisa.

Hoy puede liarse per defiaitivamente terminada él

incidente de lláéhoda. La cuestión de Egipto' sigue' én

pie, porque Inglaterra no se ha decidido á la declaca-

ei6a oficial delprstectorado; pero de heoho la solusi6ñ

está dáda y en el áaimo lle todo el muudo: lá Inglate-

rra ee dueña dé Egipto, y es de presumir que en bre-

ve lo será del gxau Imperio Africano:

Juázr Ugrá Y Szazou

CRONICA LITERARIA

Hasta tal punto ciega á les más claros enteadimien-

tss el cariño, que al director de la Rzvzsxá Pol lista

le oemxió, la idea ñe que me encargase en esta sección

de la czftica litmmía; y como yo tüaba á, essunirme y

,él no ceága ui á tres tirones¡Bentf para él cuarto tizón

tsa agotadas mis fuerzas; que le pedí una'tiegáa, á

I retexto de meditazlo y, en reahgad, poz no caer .en-

tonces eu la tentaci6n, libráa dome de msl. Amén.

Empleé' el tiempo del armisticio ea aumentar las

municiones de mi zesizteacia; y Para foí'tayecer mi m-

eolución dime á, pensar en la critica, y apresurado an=

duve de susto en susto, de Heroica á Pilatos, de Re-

nán á Tsiué, de Bubget á Lemaitre; de Brunetieze é,

Hennequin, encontrándome cuando de ellos huia sen

riuestzo Balart, y nuestro Menánáes pélayo, y nuestro

Velera, y, nuestro Clazfnl y nuestro Plcóa¡ y nuestro

Zéda y todos los.que en lá critica se ocupan en nues-

tra semi-ínsula. A.vezgonzsdo úe 'dudsz siquieza si ha-

bfa yo de alternar con ellos, decidínegarme ea zegen-

do, y* zecogienoo con el afán de un coléceionista de se-

llos cuantos mgumentoé pude, 'volvi á ver al obstina-

do directo> y lé di tsza cmsfeésacfa sobre critica de

esas que partén'los corazones'.

No zesistió él sayo tal acometida, y -convinimos en

que en la Rzvlszá no hubiers crítica, sino crónica; es

decir, que cediendo á. BuB alBtancias, yo he de hablar'

en esta Beccfón de los asuntos íiteraztosl Pero coa la

coxidici6a ñe que las opiniones que .con teda Bincepb

dad emita; ne han de tenez ni la apariencia de doglúá-

ticaé; y como en. esto 'quedamos, fx eso voy.

Ea esta época del áño en que les teatros abren sus

puertas,' tiene el géñero dmmútico la pzímaeia de. la

actualidad, y á él ha de consagrarse esta or6nica. Au-

sente de España la compañía del Español¡,no.ha dado

este coliseo más señales de vida, hasta aáoza, que los

cazteléé anuaciándonosicon <los meses de aritieipacién,

su función fnaugurail; pero. á falta de éste, la!Cómedia,'

lá Princesa; el Nuevo*. Teatro, el Moderna, Pa@sh, Apo-

lo, la Zarzuela, Lara, Eslava, Romas y Bszbiezi¡ dsn

ya funciones y háéta tienen entrsdaé' súgunos.

(l) mise áhx Deszzxesázx, námelO Se l.' Kovléabre'scálaf;

J'omsllsáoa xgzpszm ás rraal Ãá, zsz Heori neatzsfiüi.
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Consignemos, siité todo; que Dus J»sa Tescrá> se

harepxeseritsdo en muchos de ellos repetidas veces,

y,'hágamos constaz que es Is obra que hs dada más di-

nem este.año en teátroé de primer orden. 18e deduce

de este'hecho alguna enseñ>anza pzóvechoss? tPuede

este insrcado y constante favor del público demostrar

la preferencia de éste psr las obras de accién y, de vi-

gor zomántico, aun asando sean tan viejas que' Ias

sepa, de memoriaf Doctores tiene.la Santa Madre Igle-
sia. Averígüeló Vargas, y á quien Dios se ls dé, San

Pedro se la bendiga.
Ei pnmer estreno del género grande nos lo ha dado

ls compsñfa' que en el teatro de ls Coineáfs actús,'bajó
la dirección de Emilio Thuillier, peniendo en essena

ls comedia Xa comide de IBB fierae, original de Jacinto

Benavente.

El público gustóde ella y obtuvo Ia coinedia un

e>reciente éxito ein lucha-alguna: esta es ls pum ver-

dad. áQuiére esto decir que en cuantos presenciaron
el estrenó hubo completa nnsnimidsd de juieiói No;

squeHa misma noche y después, mientras para nnos

ers ls obra de lo mejor que hace años se ha,estréns-

do en loá teatros de Madrid, paza otros no ers ni si-

quiera obra teátrsl, pozque ns teriia azgumento; pero

todos hablan celebrsdo el ingenio del autor en el de-

noehs de frases que 'bordan la obra y la suma de im-

pzesioaes agradables incesantemente recibidas, die-

ron como resultante un éxito favoxable para la come-

dia y muy especialmente para Bu autor, cuyo talents

era iper todos reconocido y proclamado.

iTiene ls obra assnte2 tHay ó no hay azgumento2

Júzguelo el lector que no la hubiere visto poz nuestzo

sincero relato,

El primer acto pasa en la casa de los arruinados

duqnes dez. Cezinola. Todas lss riquezas que atesora-

ron los opulentos duques se venden en pública almo-

neda y á ells acuden sacerdotes, aristócratas> artistas,

mujerzuelss, 2ndo el mundo, y, burla buzlando, entre

frases ingeniosas y epigramas con más intención que

un >séazs algunos de ellos, desfilan una serie de tipos,
esbozados de mano maestra y cal>B»tcz de ccioy, que

nos zevelsn el enunciado del problema drs>nático.

Cuando el domador cse, Iss fieras Be comen al doma-

dor. X la almoneda de los duques concurren los seño-

xee de álsins, fs>úihá riquisima que gasta y triunfa

sin tino, hslagsda y explotada per los que disfrutan

de sus lsrguezss y de Bu8 fiesta, y cuando unsmu-

oháeha> que dice¡según elia, viste con un. estilo reco-

cót> lsxáenta ns poder ver ls casa de los áisina, Bu

compañera lá contesta:

:., Pues ya ls veremos.

—blo sé cómo.

—ifindsl Como hemaé' vista esta potras de má,s

tono: El dfa de la almoneda.

fisf termina el primer acto, con este presént1iento
de una de iss Serás qne >barrunta la' ppéibiitdsd de

comerse al dómsdor.

La casa de áisina,nes>ofrece en el reto.segundo, el.

espectáculo de los pázáeitós que 4 su,costa disfrutan,

alglmos SB 108 cuileé hsn tendido ya lss redes pszs

pescar uns foituna> comprometida en el rio revuelto

de la Balsa, mientras el matrimonio nos pzésenta en-

cantador ejemplo de noble generosidad psza lss aje.
nas, desventuras y"de entrañable ternura conyugal.

En el tercer acto ls catástrofe ha ocurrido: Is casa

elegante de los áisina en riompleto deserden y Bbari-

dono,que eimbolizan materialmente csn la ruina de

eus dueños, ha pasado á sus acreedores, sus' anti-

guo8 amigos y pretegidos, y los criados murmuran

de sus amos mientras esperan el pago de sus salarios

para abandonar la casa en 'seguida. Ecuden los nue-

vos dueños, y mientras recorren los salones, llegan
también los autiguos á recoger unos papeles y á pagar

la ser>údumbre> y sl saber eu llegada, vánse precipi-
tadamente y con gran sigilo los primeros, que antes

eolicitsbsn su trato y ahora rehuyen Bu .encuentro.

Una criada,-má:s astuta y previsors que los demás, se

queda psxa deSpedirse de Bus amos, y cata acción le

vale una gratificaoión; sábenlo los demás que Be fue-

ron y acuden presurosos eritonces á despedirse tam-

bién, y cuando álsins, que conoce la -jugada, les arroja

con desprecio su pzopina... 188 fieras Be disputan los

úllfmos restos de la cómida.

Tiene sdemás la comedia un epflogo. Los sefiozes

de álsina, en una msdesta fonda de Paris, ven en los

periódicos de Madrid, donde' tantas veces fueron en-

sslzadsé sus fiestss, juicios y reticencias que les ofen-

den yhasta la noticia de que el matrimonio se ha es-

perado, y estrechando x>nia Bu miión con lazos de

carino, tomán de su misma ternura fuerza paza afron-

taz su suerte con é,nimó serene'.

Este es el c>asta, y este el áspaa>Bato. cómo se

dice que la comedia no los tiene2 éEB que á pessz de

esto falta accióax blo falta; pero puede decizse que 'ls

acción va por dcaérc; y sin que yo trate de juzgar aqui

si es mérito ó defecto, diré con fzanqueza que, á mi

juicio, la acción se verifibs en los cafreoctcz, y cada

vez que se levanta el telón se nos explica y comeritsn

Blicescs ys ücuixnios,

Los tipoB están xnagiétrslmente pintedoB del natu-

zal, las escenas Eevsdss con una gran habiñidsd, ein

languidecer ni un momerito, el diálogo ebispcxrotea de

ingenio, ls sátira es de un vigsz candente.

—iEs deciz, resume un amigo que va.leyendo estas

cuartillas que á usted le encaiitsn todos los tipos y

todos los cbiztss de la obxaf

—Homóze, no; pero équé interés tiene usted en que

se sepa que en cuestión de tipos y,chistes en el teatso

.tengo la debilidad ó la fortaleza de ser zcsccicnnzlcz

'Cáái.es Lms nz Cluzuóá,

CRÓNICAS FENIENINAS

Una sección dedicada especialmente á la mujer es

una novedad que ofrece esta Rvviszá. Muy á.meuu-

do nos dan cuenta lós périódicos de cómo la mujer se

divierte;, pero de".bómo trabaja, sólo per incfdenriis se

pública alguna >qiie otra vez una noticia, que .por 'le

inéompleta, más conduce á formar un juicio ezzórieo
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que á pshsaf en. e1 asunto ceh toda la eeríedsd que

merece.

gin duda esto tiene su razón de ser eu el ideal que

hay formado de la mujer, según el cual ésta ha de

emplear su aclimdad, en el hogar y en bien de la fa-

aülia. Su tzabaje en este caso no es más que el oum-

plimiento natural de un deber, y ea tal concepte no

mexece especial mención. Esté, bien; pero es'que la

zéalidad es impone, y hoy vemoe é.'muchas mujeres

que por incliuáción ó, las más veces, por necesidad, se

sienten obligeilzs á, traspasar ese linüte icleal. Poz lo

tanto urge conecex cómo emplean su actividad esas

mujezes para que. sirva de guía á las que tengan ne-.

cesidad de ella, presentando los éxitos que en ua te-

rreuo alcanzan; viendo las tentativas que salen falli-

das y exsminande lss causas que á, ello contribuyen

y los malee que de ese csxnbio de dixecoión resulten.

Indfidablemente todos reconocemos que estamos

atravesando moxaentos muy difíciles, y que sólo po-

demos 'salvarnos de los peligros que aos cexcan, tra-

bajando todos, pensando, teilos seriameute en le parte

que á cada uno le toca de esta carga que sobre todos

pesa¡y lejos de aíiojsz el hombro y echarse, atrás por.

miedo á, la fatiga, esforzarse por cumplir su misión,

para luego poder decir con plena satisfacción: «he liei

xho to(lo lo que he creido que débia, si ao se ha lo'-

gxado el éxito, no es mía la,cuilpa». Claro está, que mu-

chos dicen esto en sita voz; pero pocoB Boa los que

pueden sentir la sañsfacción intima de que tsl es la

verdad; en ese caso halüia más pezsonas satisfechas.

He dicho que todos necesitamos trabajar para me-

joraz nueétza situación', y, es evidente que en este to-

dos eatran 'temliién las mujeres. Nó'hay más xeme-

dio que hacer comprender qne ese retraimiento en

qiue se encierra la mujer es insoeteaible é inadmisi-

ble, Es muy cómodo el trabajo femeuino limitándo.-

la al hogar., sobre todo ahora que el pxegreso va

mermando cada vez más ese trabajo. Por esa limitá-

ción han tachado algunas de egoista al hombre; yo

acusaxía de,esta falta á, la mujer; pevo ae ála de tedas

lae clases; 'desde luego habria que exceptusz á, la ma-

yoría de las mujeres,del pueblo que están convenci-
/

das de' que hauvénido á este mundo ásrsbajar, y,

aui B ó menos resignadas, 'todas ísabajan lo que pueden.

tEB justo' que las mujeres de otras clases que setie-

nen por más elevsdsb, no apzovechen todo el tiempo

y la actimdad de que disponen? Yo creo, que si mu-

chas malgastan ese tesoro, es porque no saben en qúé

empleazloi y se buscan ocupaciones, si no perjudicia-

les, inútileá Taí es el caso más general entre nosotios

de la mujer de laiclase media. Esta se impere mil

pzívacíenes, se esfuerza por alcanzar algo del bienes.

tar de las clases elévadas; pero dedicszse á un trabajo

retribuido eres que es zebsjarse. Pfay que empezaz

por convencer'á, estas mujeres, que,el trabajo siempre

dignifica y que iii impoxtantie, cada Vez máci es Celo.

carse en condicioaes de no ser uns carga paza los de-

más individuos de la faaülia

Eá mujer que poz eu posición social no necesita

trabájár sn provecho pzopio, esté en cohdiciones dé

hacerlo en bien de les demás. Chando ée ven tsñtoé

niños vagabundos que no tienen quien se ocupe de

ellos; cuando se vea tañtas obreras tiabajaado en ma-

las condiciones; cuando se ven desatéridídes tantos

serviiúos meuudos, ozigea de grsailes males ea la ad-

ministraciórq pero que soa de tal uaturslezs, que el

hombre no tiene lugar ó desdeña el oouparse de silos;

cuando al lailo de esto se ven. tantas mujeres gastan-

do su dinero y su tiempo sin saber- en qué, da ganas

de enseñar á, esas mujeres, cómo, en otrse partes hay

,juntas de señoras que con bastante éxito procuran me-

jorsz la situación. de las obrezas;. oómo fuudan multi-

tud de 'escuelas pzza recoger á los niños pobrezi cómo

entre nosotros ha habido una Coucepoióa, Arenal dis-

puesta siempre á, acudix donde hubiese un débil á

quien ausíliaz; 'cómo hoy mismo sigue sus huellas

una señora, cuyo nombre es venerado por todos los,'

obreros de una de nuestras pxovinoias andsluzas.

Creed que coa. ejemplos cle esta inéole' se senthán

muchas inclinadas á, ls, imitación. y no atenderáa tau-

to á úuitar. los figurines, único moilelo que .hoy se.

presenta á, las mujezes, 1Pueile y debe hacer tanto la

mujer sin aecesidád de incmrir en wúravagancisül

Necesita únicamente persuadirse de su misióxí, tener

uua guía y mucha cóastanoia, vixtud esta,que no le

falta; suaque por mala daección se presente eu torma

ile detecto y poz él Be dxga que la:mujer eB terca.

En lo que se refiere: al txabájo de la mujer; puede.

decixse que está tedo por hacer 'entre nosotros; mu-.

chos países nos hsn tomado la delantera y su ejem-

plo nos puede enseñar mucho para conocer las veata-

jas y apartarnos de los peligros que ohece la cues.-

tión. Con este prepósito' Eublicszá esta Rxvzwxé los

datos más numerosos y exaotos qus sea posible para

que se conoscan las diversas esferas en que se viene

mmestaude la aeiávidad .femenina. éaí, aquellos á

quienes iuterese (y debie intexessz á todos), peérán.toz--

msr idea clara riel asunto y encauzar la' cuestión poz

buen canino. Poz lo tanto, todo lo que digamos en

esta seci,ión sólo se ha de tomsz á título de informa-

ción, pues todas las discusiones dogmátii,ss son inú-

tiles en este terreno, en que sólo la expexiencia puede

daz alguaa lusr

íífxriía Gozar.

HIGIENE INFANTIL

oemo psosMIO

Vamos á ocupamos en. esta sección de la.Rsvxszá

Poeóáaa, de euantaB mejolas y zefórlaas conduzcan

al desenvolvimiente del niño Bzlloi robuBfoi cfipaz,de

Negar á ser. Bn su díu un sér útil á ls sociedad en. que

V1VB.

Ha dicho éaüel, que i,el pequeño pszaíso que aún

vemos sobre la tiexra, es debido á lá pzesenoia de los

niñosi. pues bien; hagamos .per tener sanas criaturas

que no nos amarguen ese paraíso que aún nos queda:

Lfórturiadamente somos más cada dia los que, co-

mo tusa Pable, cczeemós en Dios y amamos los ai-
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ñcsl... y el:amoz se debe probar eu está ocasi6n cul-

tivando' la ciencia, .que tantos beneñcios puede hacer

4 lss tiernas criaturas.

El porvenu dél' niño, como organismo, 'llepende de

tres faetozes; herencia, mero ambiente y slimenta-

c(6n. Del primero no podemos ocuyzznos, pues 'depeu;

de Á su ves :de cosas que, aunque evitaóles eu teoría,

ne lo, son en la próoiícal En el segundo podemos in-

ífuir médicos y pedagogos. Ilel texcez factoz son los

'yadres y log lugiesfstssj Bqlléüós ilustrados poz éstos,

dueñós en absoluto; es 'déeüó la ciencia conoce per-

fectamente cuál es la stunentacfón y régimen áietético

que debe guaxdarse con los niños, y sólo dependeré el

éxxtó de los recmsos ecón6miéos con que se cuente

para conseguirlo.

pzimeza vista pazece esto una cosa averiguada ya

hace tiémyo y sencilla, como si tüjéramos uns p»ro-

grxlffüdo; y'no es así.poxque no basta da»le sl niño en

el pzimez añB de su vida uns buena nodriza, y des-

,pués ls 'alimeutaci6n que las gentes entienderi yer

sana. En éfecte, una noórlza buena para un niñó; es

mala para otro; la que cría bien 4.su hijo; no siempre

cría bien el de otro, aun de igual edad; y en una pala-

bra: no hay mús base para saber si la leche xle una

mujer conviene 4 una.ematura que el análisis químico

Ide ese líquido y eso se ha logmdo practicar hace

yecs de.un mudo'sencillo y sin ser químico de profe-

sión.-fxdemóé, todas las nedzizas tienen incenvenien-

teB' y la ciencia da cada día pasos de gigante para ha-

cer posible la alimentaci6n' artificial de modo fócül,

écónómieo 6 higiénico. Véase, .pues, como no es tau

sencillo el pioblema y que puede decirse que é6lo des-

de hace pocos años sabemos dirigix 'eienññcamente la

entaéión de un niflo,.

El estudfo de estos asuntos preocuya 4 centenares

de'sabios. En.la reciente abra,delygz. Henri de Roths-

ohild¡ sobze la lactancia mixta y ariiñcial, la biblie-

Igzaáá de éstos asuntos ocupa máe de 100 yóginee.

Sólo yaza el detalle, al parecer insignüicante, de BB

bez con quó clase de tapones deben cerrarse los fms-

cos en.que se estexlüza la leche, hay otorgsdasmá's

úb 80 yatentes de invenoión. En ómézica BB nlanguz6

hace cuatro años lm laboratorio de leché en dónde el

médico. de niños puede zecetm la composiei6n que

desea tenga ls, leche (con. mós ó menea grasa, mús ó

menos yroteidos, rixús ó menos.azúcar), y ssí seis dan,

yor supuesto, hompueéto todo conlla.mejoz leche de

vacas y esterilizada, 4 la cuél se la hace sufru las me-

tamozfoéis deseadas...
'

ñI presente hay dos laboistorios en ese país, uno

en Rerlin, ot»o en Kónisbérg, que llaman «Insñtuto

de Leehexial, y otro, en Viena, áirigidos todos pox mé-

dicos,:que tanta es: ln importancia que se les concede

Il BBBB' lhdrisfxlas.

,Gsda dfa aparecen nuevos estüdios' sobre los incon-

venienéas dé la leche pasteurizada, ;que no acaba de xe-

solvéz el problema.para.el consumidos aunque, sf para

el exlpendédor,, pues dumlinslterable gg 4, 48 hozss;

pero no extermina Ios.microbios dó la fermentación

de ess:zicp ñuido; sobre lss ventajas de ls leche este.

,14

rilizadar préñrienrlo unos hacerlo con vayor, otros en

aire comprimido; sobre los pérjllicios que acanean los

alimentos ariúñciales para los niños, cemo la harina

lactesds, el Melülx'B food (alimento de Mellíú)', etcé-

tera, etcú y¡en ñn, sobre otros puutos anólogos á cual

mós interesantes.

Para terminar, y como ejemplo de lo grave de éstos

asuntas diré, que en Lmérica y en Inglaterra ha apa-

recido una nueva enfermedad en los uiños de pecho,

que en España desconecemos, y ellos üsman «escor-

buto de,los lactantes».

I,a causa parece ser el abuso de alimentos no fres-

cos, es decir, de leéhes eendensadas; harinas, papi-

llas, etee y el no empleaz leche fresca. Pór 'eso se aura

en pocas días, sólo réstsfljeciendo la normalidad. en

la dietótica.

Eri nuéstro psfs no vemos (4 lo menes yo, no B6 de

ningún Czée) esté escorbuto enniños de pecho, yorque

se usan yoco.esas alünentsciones; pero conviene estar

apexcübgdos psxa no traducir esas,extzanjerías.
De.todo lo cual, y de algo mús nos ocuparemos en

cita secciénr si 4, los lectores de esta Rnvzsza Poxo-

z,zn les interesa como 4, mf el bien de 1os niños.

Dn. Pzxzxzza.

CRÓNICA INTERNACIONAL

lffíffdod de c»tos R»»»»tos.— Ojéado ó fo pcññcs„»ni»»-

nacional de lox pu«Mox»í»ílíxod»xj situación de Eéró-

poí lu cuzzñón de oríente confíf«foé ofi.iconcaj zober-

bío de los onglc-Bajón«zí lo cuxefíón dlf extr«tuo-Orízn-

fej lo paz unízzrxol.

La Rnvfszx Poxuz,zrn aspiza 4 ser un reflejo kel de

cuantos asuntos importantes llamen la atención en el

mxmdo. No, podría reducirBe é, las cuestiones y ó los

acóntecimientos del illtezior de España, sin limitzr

arbitrsziéxnente su campo de acción.

ñsí como se hs dishó que pzxa conocer una lengus,
llay que ssber ótxa, con la cual compararla, yodzfa
sostenesse que no conoce bien é, su propia patéia, ui'

puede juzgar de su vida, ni aepirar 4, dixigulal quxen
sierra los ojos é: 'todo otra 'ésyectíiculo y piescinge de

le que ocune en el e~terior.

De este ñeséonocimiento voluntazio, de 'esté aban-

dono de las relaciones internacionales, que nos ha

conñucido 4 una tristísúná impotencia,', se resiente

hace mucho tiemyo ls yéütica española, empequeñe-
cida por falta dé un ideal¡de un fin, de una oriénts-

ci6n exterior, que eleve las voluntsdes yoz sobre las

miserias dó la lucha de les yartidos y lzs pasiones
de los pólíücos al uso.

Laignorancia del estado del«s demós naciones y
de las gmudes corriénteé de la vida iliteznacionall fué

también qui»4 la priuóiysl causa de que.nos embarcá-

ramos en una guerra suicida, cúyo deBaBtroso zesulta-

do telüan previsto cuantos conservaban el entendi-

miento libre de obsesiénes pütrietezas y de entusias-

mos irijustificados.
+«m, pues, siá necesidad' de reclurir zl celsbzado

verso de Teresclo

omo sum 'Bt ü»7»íf kuxnoni a me ufíeném puto;
sin óablsz de ls solidaridad internacional, mayor ceda

díá, aunque los'hecáos psxezcsn ñesmentüla' muchas

veces, sun pensande sé' en nuestra patria, en sus
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derechos, sus intereses, y su porvemr, importa saber

.lo que pasa pox el mundo y juzgxxlo con imparciéli-

dsdy zectitud.!

En mal heinpo empreudemss esta. tarea: eu, uiugún

punto llel hoüzoute'se distingue un rayo cle lúz. 'Hay

que :téner mucha fé en las ideas para uo 'desespéruz;

en vista de 'la situación presente', de los pregresos de

Ja.humanidad eiz'la política iuterriacional. Íiodria cxeer-

ss qué.retrocedemos é lava radares en que 'la fueiza

constituíá la úxüca ley. No se oye,eri Éuropá. más qge

zúido fie fusiles y csñories, y ja misma América, 'á

quien por aséntfmientó tácito ee hebra conferido la mi-

sión de dér, al viejo continente,'el ejemplo de la vida

.próspera„ds las sesiédades industriales, no ha sabido

hacer etra cosa que copiar áervfimerite priuctpios y

pfocádimientós que; poz ló añéjos y por lo injustos,

'siérópré hagía conrleriado 'antes que.nadie.

La;triplé,siljanza de.un lado,.y Francia y. Rusia de

otro, continúan srmá sl brazo, siu qué la, cuésti6n de

Aísacfa:Koiéás, tsn imprudexitemente planteada en

1871, lleve trázás, de resotverse pacíficament.
'

Creta, 'áunque. reglamentada-pox las potencias, ame-

naza,éeguir. sienfio inanzana de discozdtaentze ellas y

Tmqúia. La tregua 'de cuyos béne6cios disfruta'áoy,

este 'impezi!o, no puedé ser driradera, y la éuestión, de

'Orienterse-repróduéüá, el díazuenos pensado.

rjfrüca es un semilleio de qornfifctr s presentes y 'fu-

turos; la,ocupación de, Egipto. por, Íriglateréa;.sué cues-

tionee con Francia en el alto Nilo, aplszadasahoxa poz

la xetizada de Fashoda; la situarión de:Manuecsst ex-

citamdo la uódicia rle Inglátérrat Fxanuia y Alemania;

la sexie de despojos de eoleniss,poitugueszs! que se

apresta á xealizsz la primera y la 'últiniá 'de estas por

tenciss; el' disgusto iual reprimido de la Crompsñía del

úábo y. la Repúóliéa de los Iboexs-; las' eúesiiones del

Congo y del Níger ..

La fácil victoria de la Uui6n norte-americana en les

Antillas y en 1!itpinas, como el desistimiento. ahora

dé jaé pretensiones hsncesas enüyasheda, arite,lzs

ameuazas dé.fuglatézra, ha ensóbeibeeirlo á, los anglo-

sajones. Eü último rüscuxso de Salisbury en,el banque-

te, del logd-corregiúozt que estos días,comenta toda la

prensa.europea és la do"l"r ció de esrx. soberbia he-

'cha á,.la faz del muudo.

-En el 'extremo Oriénte, el rápxdo dessxroüío áel Ja-

póri, el reparto de Ffiípmax, y 'sl ya comenzado de

China, pzepmán. tsinbüén coirilictros graves.

qué queda en merho de todos estos preparativos

guerieros. y de todas estas cuestiones gxavíüimss del

proyecto dé desarme riel Czar de Eusiaü... Y siú em-

rbmgo, la semiüfá está fanáada por una nación pedexo-

sa y tengo la firme esperanza rle qué tarde 6 tempra-

no gecmriuará',,

cRÓNIcA cIENT(FIcA

Hómé squi; ób1igado por formal.empeño 'á dsr cueu

.tu y sazón á, lós lectores de bc Iéuvzsz á Póycrnan ide

la.vid@y, movimiento ",de ja ciencia 'en general y íúás

Paxtieularry,COnCXei!émente,rle,la CieñCia'éSPSñOlasPuee

.uu csiácter; eminentemente nácünal"crea yó deberi te-

ner estas Gxósrícéi enpulilicación üel carÁcter y fines

.delapréssnte; ap~arts de que, laibor más grata.y fe-

,
eundá en zesúltadus; será expóüex 'lo mucho y bueno

qué.en nuestia patria se hace„á,.peész de lzuplañidé-

xas' 'quejas de los pésimistss. á,!!a 'moda,, que 'miden el

valor! y esfueízó. de los demás, por Ía'íxrturtfiídud ;dé su

estóril traóajo
No excjdyíe la dicha afirmévi6n!el que tengan cábi-

da y sean,tratadas aquf'lcs cuestiones y problemas'
eientí6cos de cszácter- é interés general, que peu éu

utilidad mrivexwl 4 todos nes íútereéau y preoéüpsp
y que diariémente se ealronen y plantean en revisrás

y'leccionea
A presentm, pues! tl813ajox y libros, lo que se hace

y le que„se escribe que ileba:y,puérla éer éonocido dul

público, tienden estar !&ósxcés,. que se!infoxráarán

siempre!eu la láboz serisiy,'cqeütífica, en el trabajo

pzofundo' y sistemático áel' laboratorio ó el taHéré 'de

la critédza ó sl híbro¡preseiniyixemos.en lo 'posible rde

eeáe nO!iCjaé SezreaCiOnáleez 'yerdarjeriaS,Payaeadsz
císntíficés con qué'se pxétende'hiutilmente .Íláináü ja

aténCión haCiá uü giganteSCOcárlequin' SeudOCiéntíñCO

que sustituye, ó,„la eoivecta y
hrirmosa escultura de la

eienoia,

Tsl vez una de las mayores 'faltas pazá nuestra cul-,

tura, es la,ausencia de props!ganga y vülgaüzár!íón,
la falta de zelacioues de la ciencia con él púbííéo :con-

sérvese lá 'ciencia aisléda y sspaüada. de la 'misa' so-

cial, no Ponióndese, en contacto con' la áíriniíinr no in-

éeresóndoja sino rarísima ves en luis, emppssss qúe

persigue, Lsrobüa ciéritjfica es 'emúientemérite 'éoleó;

iávar pueé nO-Smge la Cienoiu COmó élezriehtó 'eepóiá-
dico yíaüládo, sino como !correr!éüón y, cristáháución
de un. medio,satuzafio, y rico en cultura, dsl,'que xescri-

tan,los genios cientifisos.r.omo síntesiá de, su,riquéza
iritelsctual.

En está obré de üegeneración fie nuestra patüa que

Pázece. germinar' en la concrenvia 'dé' todos, la ciencia

hé,'de éez seguramente' uno rle' los más eegums reme-

dios peso la ciencia nacioñél, dirigida y orientada tal

vez ipor la extranjera pero ém ser.eu plsgiaxia ni su

copista, poxqüé-lá:üációnalixaéión'de'la cierixia dentro

de'éu úniverisaBdyírd érrun heoho indudable y' eeta.ná-

cionalixaci6n ha áe.zeélizazlx, el aumento dé Ia cultu-

ra gerieral¡porque si no, los sabias ssn áxboles sin rsí-

ces en el suelo patrio, una planta ex6tisa mantenida

por los suidados oficialesi que pezece si estos frrfitani

somo 'clesapareció la.efímera grandeza cisnéífica'de la

Espana d!eíCazbos, III, volviendo .al yermo espantaseis

de este sigloral faltarle ét caloz Presradó. Por los sui-

fiadoé del zey,

Por contrs,ste sin duda de este fin de sighb con el

morir- del pasado, las llamadas .clases düectoras ma-

nifiestanhoy,un desdén sompleto por los progresos

cientiíicos, pzctegiendo,cuauria más lss mariifeséacio-

nes artixticás; y así„xnientrss.,todo, chiqúillo qué cíín
earb6n embadurna las pare!les, '6

'

coü berro morlela

figuxas, y todo muchacho, que leviuitá. el grito con,ál-

guna: esperanza 'de artista, es enviado' al eutxznjere ó

pensienado aquí'para que no se malogren 811s lllaés-

villosas facultades, no hsy en ninguna esfeia social,

'desrle el Estédo á, la pmiiculsz, ni asomo, de protec-

ci:6n para:la* vocacióár ciuritifioa, ii
'

industrial; resul'tan-

(to así,un ipeíx atrasado; doé :siglos, y. yivienrle. en', oul-

.tura,'pasada de moda por inútil y deficfente en, lss ic-

tusles necesidades de lé vida msdernré

"

Preciso es añadir en esta,presentación ó' .programa,

uus, achraeion que,tranquiüce el árfiuío del Íeetor y'

que le muestré' ls, interioión .del'inío, 'en lo' 'qüe''á los

límites de!lx,' jiegsrhcóíóa bientí6cz' rlé estás "oróíricgs

se refiere� pue, sólo .en el campo de.lasdáericiux fhédé!
rrutrrsulés y' ázáefce y, Sue 'afrlíeorcícnés íuCksécxáléS;, pe-

ro sin sahzrme del mismó, he de buscér!los' materialés

páxá el trabajo,' qué haztó 'extóriáoi féciuidoúrbfen
eulhvarle está:, pani qus 'cométierá yo,el desafiará 'de

invadir ajenas tézritoüos, en los, que con eue plumás

hsn.ds'éx!pipxar-y. conquistar,con.más derecho, y me-

jor título, Ios colaboxadoxés' dé"lá34',víétá
Tampoco he' de'. rsalizáz réolo. elr tbábaj!u! que' no"cabe

el iúonopolió ni prór' mis medióé:zá p':lafmriplitixd dél
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cstnpó en estas cxdsícdel antes bieü, cederé estas co-

lumnas á los qne son mis nmestros y fueron mie cen-

discípulos, siempre que ls impoztsncia del ssm<to y la

buerié voluntad dk ellos, requieran esta Eevdsta como

tribuna pópulaz de vul' arización eientíñca. De este

modo tráhinán eon autoridadi pléus en 8ñ8 Zespectiyes
éspecislidadeüi de Biología general y Eoologíal Lina-

zes, Marlíñeí: y Sáenz, llolivar, Simarze; Boscá y Ca-

zurro. Cuando de alglmo de los 'asombrosos descubri-

zu<entó8 dé la Kisíci se txate, los nombres de Merino,
Esclíche, Madáriaga, Rojas y Ve<<tosa, aseguran sl pú-
bihcó la casi infalibilídad en su snázsis. 'Si 'dé la vfds

y aplicaciones de loü veget<úes es preoiso éscribir, lo

hsián con autoridad recóno<údá Laguna Castellaruau

y Lázüro. En le que atañe á la Geológia eri sus múlti-

llles z<<z<l<<sí acudiremos á:maestros como sojano¡Gor-
'tázarl Mellada y Calderón. Cuando se discuta alguno
idh los fecungoü probleinas de lá Química, 'hay. que ze-

cordar á. Luanco, Cszracido, BoniBá y Gáicís de la

Crun Si fuerá la.Geografía ls', que hubiera de zééólver

alguno ñe los esuntos de áctuslidad, maéétdos, aunque
sin cátedéss, tenemos en áerglaga, BotelIá y. Teries

Cámpós'; y cuando 'de''álgún punto de'los que estáble-

.cén,la trarisici6n,de. Ísa ciencias natm sise á lae socia-

les se trate, haólázán. em nombre de la ñnixopologís
Clóriz, ñntfón, el P. Martúíez, áxüímadi ó Puig Larraz.

Tal es' sÍ programa y los medios con que espera lle-

naz la Cr<ísfcs cícsAfica de la Rzvzezá Popezán.

L. nz Hoeos Sáxez.

LA COOPERACIÓN

ñ8 cooperación está ñzmeds

á zezesezzzlzs mszsz pcpolzzez
r eos ellas la eoeedzd este<z.

8<z. Júhu' ztzsrl 8ñll.

En todos los tiempos'hs inñuido la organiáéci6u de

una manera decisiva en lé suerte de los individuos..

Lss estrechós lagos que 'mtegrsbsn el.mecanismo

de la vida teudal, hicieron fuerte.esa odiada n<8<líu-

ctón. De la revolución comunal de la Edad'Media,
surgió fa asociación de meneetrslés, industriales y co-

merciantes, en gremios, que conocieron los romanos y

existían en lsé ñunosas geftdsd de los germanos, y

que si en España fueron desnaturalizados por los mo-

nópolios y privilegios otorgados despuás por los reyes
de la casa dé Eustria, hsn subéiétido: en Noruega,
hasta 1886; en Suecia, hasta' jisóá; y en áustria has-

ta 1860.

De, igusl suerte hoy¡ en eI ezden económico, se or-

ganizan las sisees trsbájadorss, expuestas con dema-

siada freeuerieia á violentas crisis imlustriales, ce.

mercisles y agrícolas y precisadas ds mayores reeur-

soe para la cultuza de su espiritu y eetüefáeCióñ de eus

necesidades. Estas nuevas organizaciones, producto
espontáneo del proletéxiado, á, lss sueles se lee da el

nombre dó sociedades cóopcreíívds, que aunque no muy

preciso y exacto deñne, en cambio,.mug bien la natu-

zalé es de su,caráctez, se proponen directa é.inmedia-

tamente zgejoxm Is comúcióñ de zús uuembros en

orden ii la riqueza y, procurar á los socios los beneñ:

eios de la meralidnd y la iustrucción, niñuyeñdo per
modo muy directo en su condición social. En el prin
cijsio 'coopeestivo se armonizan todas las aspiraciones
y se,avienen lse tendkúriss,de todas loe sistemas,eco-

nómicós, brindando al capitalista y al ebrero con'di.

cisnes 'aéeptéblks pare,' eÍ mxeglo¡ ofrecien<le á squál
el.manténimiento, de su prcpírdsd y. dejando en liber-
tad á éste de asociar su tzeélfjó, ei ssi puede obténer

de él una msyop remuneración. El pnncipio genezsl
de las éoéiedsdéé cooperativas está en lg cónviccion
ds que; mexesá á su ésfuezd<b 'debeh adqui6x lés 'els-

eés trabajadoras médíos de pmduccíány fsciÍídsdee

para la vida, que les pongan eu situaci6n de ejercex
todos sus derechos con diyüded y con indepcinden-
cia ds lss demás clssez.eepüles, logrando en suma>
elpvop<c ósea pcv, e<ddíé,déítb ízs cds<á sí máxúna iu<hk-

cutible, 'siutesis milgnífics, de Ía cooperaci6n y de su

.ebjélo, que cozdizmala Verdad proclaniada poz<yules
Simón, de que nadie tiene el poder de salvar el pau-

periamo sl 'obrero mss que sl obrero mismo.

Esta era la educación que difundía el virluoso Chan-

ning entre les obreros dé los Estados ilmdoe, á, seme-

jansa de la,que el pexzpicaz ScliuIze Eeiíiíeéch prego-
naba en díemsnia, combatida csn véheumncia poz el

más elocuente entre todas los Sopialistqs; Eernimüo

Lasalle, por. 'el obispo Xettélsx, por EodriSó Mej;er y

por el canóíngo Menfaug, que éstigniajüz8bán 'eÍ sala-

rjo cómo. úna gran injusticia y isoRéitabv<m paéa las'.so-

cíedsdks que se formabañ; la.protección 'gubexnamen-
tsl,'facilitada pox Rísmaxíz, á ls„sazón, gran canci Ser

'del imperio. La estadistics ha pronuucisdo su falle se-

vero, á inapelable, daníbo la raz6n á Schulzel el gran

apóstol de la cooperamón.
En la sociedad coopezstivs, cimentads sobre lss só-

lidas bseés del trübajo, de la morslidia4 y dzi la justi-
cia„se robustece lü, <úgnidad pkzsoml, bajo Ia ley
inexezeble,de ls' respoueabfñldsd; el obrero adquiere
conciencia de lo que es, deja <le ser sooislista, no fís

la mejora de sueste á la protección del Estado, cesa

contra le gedíídíe Sajeva/, que dice' Santo Tomás, y
cesa de mizsz con recelo ú odio á una sociedad que
antes tenía poz euemigs; en la cooperación se des-

piertan sns aptitudes paza le vida públiss, se vigeri-
zsn sus hábitos de,ehoeño, se fuádamenta ls con=

ciencia en ei mismo.

Que la idea deis cooperacióu, encssne en ia sen-

ciencis del pueblo"español, á semejanza del azlaigo

que ha adquirida en las naciones más avdklantadas: en

áfems<nü, eon 188 Bancos populaxeE que se eeten<hk-

ron después por Italiá, Suiza y Bélgica; en Inglaterra
conlss cooperativas de consumo, deáomiñadas Co-

cpzretícs Storcsl cuyo crédito se deM6 al éxito' verds-

deraménte asombroso de los Gqeítsélc Píssécez,dz

llccñdelz, y con las sociedades' de"coustrukeión de .ca-

sas,para 'obreros, Remedes B<aídibg Sccíctícs, muy-.co-

nocidas, .Ío núsmo eu ilas" Islas Ézftánfcas que en la

Eustralia y en la Lmérica del iforte;,y en Erancis,
con 'las cooperativas dk producción, las más ediádes

en loz grandes centros, porque; 'éeEÍn psvzcet, repre-

sentan la más eÍevads forma de áesenvólvímieníó< in-

dustrial.

Que eli labrador de nuestros,campos y el obzero de

nuestraé fábricss entlen pzonte en la práctica 'de ila

idea cooperativa;y el sol de la,espezaasa ileminasá su

segura zedenrión.

De la únpertancia de la cooperación se deriva la de

esta seekióú de ls, Ruvzsxn Poruuán, dedicada á dar

cuéuta del movimiento, cooperativó en el extxanjñze,
y muy particularmente en España, de lse féderscionee

cooperé.'tivaé;i de'los Cóngresos 'intezuscionsles„de ls

constitución dei éóéiedadeü de coaiümol.pxoducci6ñ y

crédito, dr la álianza cooperativa inteinscionsl, de

los <Bancos popúlazesi de les Sindicatos frdnseses, de

'los trabaí<ex' y éolucionkz Propuéstas pOr el' Congreso

nakionál, que se celebrará, tan luego' como' las circuns-

tancias de nuestl a vida poUticá lo. consientan, ds 188

publicerionés de, csráicter económico y de todas,lss

iñetítncieñks que se',mfoímen 'en el moderno prinsi-
pio, de Ía mutuehvdad, á íin de. sdaptar,todaé eses,en-.

Señáueae Sl,ezpiritu .Írá lae neCesidadez de' nlieejfa

vida local.

Sáñvánóll Mznzéño.

Kst. tipográfico dio'f<títsníe,'Ítfñpzo, ápeslítc<ti lg<
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REVISTA POPULAR
ARTE, EDUCACIÓN, LITERATURA, POLITICA, SOCIOLOGÍA

Hoy ofrecemos al público, no una Revistá más

ni del tipo usual, sino de carácter cmryfetamtnte nve-

m ve, que haga un uso secundario de las artes grü6.-
Q cas, aunque sin desatenderlas por completo, que

g por su precio reducidisimo y por su ausenoia de

aparato cientt6co pueda llegar donde no alcanza

I" la Revista caza y .voluminosa, y que alimente 1as

g exigencias intelectuales del inmenso .número de

quiere, consagrszü, pszte de sus estudios y traba-

jos á caesgcnes yemcninas, hoy tan interesantes.

Quinto. Dedicará cierto espacio'á hacér una

llevista de Revistas extractsndo los más seualados

árliculos aparecidos en otras publicaciones nacio-
-

nales.y extraujeras.
Serrto. Publicará en es,'dá número crónicas

de edhcacidn, literaria, petttüa y rectal, donde se
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